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			A ti. Estoy seguro de que el niño o la niña que fuiste está muy orgulloso del padre, de la madre o del docente que eres o vas a ser

			 

			A los que fueron, son y serán mis alumnos y mis alumnas. Por ayudarme a ser paciente y a entender que es más importante escucharos que enseñaros mil lecciones

			 

			A mi gran compañero y amigo Cape. Me siento afortunado por tenerte cerca. Más que mi paralelo eres mi perpendicular. Cuando nos cruzamos, formamos cuatro ángulos iguales que se complementan y suman para dar a nuestros alumnos una educación de 360°

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			No recuerdo bien cuándo nos conocimos. Debió de ser a mediados de la década de 2010 o por ahí. Ambos éramos embajadores del Talento de la Fundación Promete, una humilde y valiosa organización que impulsa la innovación educativa a través de uno de los mecanismos más ancestrales que posee nuestra especie: la escucha. Ya entonces se podía ver en Manu, en su discurso y en su manera de dirigirlo al público, que era un docente completamente excepcional. Una persona poco común y llena de sentido. El despliegue de su actitud arrolladora, unido al enorme alcance de sus palabras y a la convicción con la que las transmite te llegan muy adentro y con mucha fuerza. Te hacen entender con una claridad diáfana que el tan ansiado cambio en la educación depende principalmente de quien se sitúa justo delante de los alumnos, que ha de ser una persona de fe, ya que la mayor parte de la cosecha de esa «siembra educativa» solo se verá en el transcurso de las décadas futuras. 

			Pero cuando tienes la suerte de conocer de cerca la obra de Manu, vas entendiendo e interiorizando, poco a poco, cómo es posible que conecte tanto no solo con la infancia, sino también con toda la comunidad educativa. Y muy especialmente con sus colegas de profesión, «los profes y las seños». Para lograr esa conexión, el discurso de Manu es claro, sencillo y poderoso, y se basa en crear y cultivar con mimo y atención el instrumento más fuerte ideado por el ser humano para transmitir conocimiento: el vínculo. Pero ¿qué subyace siempre bajo ese vínculo? Es muy sencillo. Tan solo una cosa lo sostiene. El amor. 

			Para ejemplificar cuanto os digo, sirva esta anécdota como ejemplo.

			En una ocasión, a Manu le tocaba vigilar a los niños de su colegio durante el recreo. Una de sus alumnas, V., se cayó y se dio un fuerte golpe en la rodilla. La niña lloraba sin parar. El resto de los profesores que vigilaban, aunque trataron de consolarla, no le dieron demasiada importancia ya que pensaron que había sido solamente un susto y que no debía de dolerle demasiado. Hasta que llegó Manu y le preguntó: 

			—¿Cuánto te duele?

			—Mucho —contestó la niña. 

			Lo siguiente que recuerda V. es a Manu llevándola en sus brazos al hospital que hay a apenas a unos cientos de metros del colegio. Al contarme esta anécdota, V. me explica lo vivido con una frase sencillamente espectacular: «Lo que a ti te pasa lo siente como suyo. Tu dolor está en su piel». 

			No sé si se puede decir algo más bonito sobre un maestro que cuida de ti durante tu infancia, pero si ella lo recuerda con tal claridad después de tantos años, es que el vínculo emocional entre ambos es indestructible.

			Y es que Manu sabe que un buen maestro no persigue nada más que construir ese vínculo. O, mejor dicho, permitir que suceda sin que otras cosas lo alteren, ya que es algo completamente natural. Y, en realidad, crearlo no requiere titulaciones interminables, másteres especialísimos ni currículos exorbitantes. Solo precisa que el adulto entienda que la piel del niño es también la suya. Y ahí está la clave. ¿Cómo vas a amar la piel de otro sin ser capaz de amar con lucidez la tuya? En mi opinión, cuando uno decide dedicar su vida a la enseñanza, ha de saber que entrega su vida a la profesión más compleja y a la vez más maravillosa del mundo. Una profesión que no se puede desempeñar sin entender casi a la perfección la naturaleza del ser humano. No es «ser profesor», no. Es ser discípulo de aquel que viene hacia ti, el alumno, que se te entrega en cuerpo y alma con una confianza ciega, y tratar de acompañarlo con todo tu corazón hacia donde se dirija. Eso es todo. Ni más, ni menos.

			Ya sabemos que hablar de educación es siempre algo complejo, pero resignarse a pensar que no podemos hacer nada para mejorarla es no entender que el sistema educativo, para el niño, es todo lo que sucede una vez que se cierra la puerta del aula. Así que dedicar la vida a educar es dedicarse por completo a los demás. Y cierto es que, con el ritmo de vida que hemos elegido, tan ansioso y extremo, cada vez es más difícil detenerse a admirar las pequeñas cosas valiosas que brillan a nuestro alrededor. 

			Pero eso no significa que no existan, y de vez en cuando te encuentras auténticas maravillas, realmente inspiradoras para el ámbito educativo y para la vida. La publicación de este libro sin duda lo es. Está escrito con el corazón. Y si le dedicas tiempo, es muy probable que, al leerlo, sientas un irrefrenable deseo de querer ser mejor persona. Y si eres docente, de ser mejor educador. Las cosas que proponen sus líneas ni son complejas ni están solo al alcance de unos pocos. Y la senda que conduce a ellas no se halla escondida en ningún recóndito lugar, sino que es la de alguien que, sin dejar de innovar, practica una pedagogía perenne y tremendamente humanista, muy alejada de poses, modas y superficialidades de todo tipo, y con el único propósito de tocar el corazón de cada ser y acompañar sus latidos justamente allá hacia donde estén destinados a ir. 

			Y esta pedagogía sabia, como me gusta llamarla, que no se estudia en las facultades ni tampoco en cursos online, pero que está en nuestro ADN, implica interiorizar muy bien las siguientes palabras: lo difícil no es escuchar, sino detenerse a escuchar. Eso es todo. Si tienes en las manos este libro, sin duda es porque algo en ti te dice que tu auténtico potencial como educador se puede desarrollar mucho más aún, porque, como sabes, nunca dejamos  de ser aprendices por mucho título académico que figure en nuestro currículo. Y eso, querido lector, es una muy buena noticia.

			Que disfrutes de la lectura. Te lo mereces.

			Gracias infinitas, Manu. Por este libro, y por todo lo demás. 

			Hacen falta más personas como tú. Y menos miedo.

			 

			Jorge Ruiz. Maldita Nerea

		

	
		
			Introducción

			 

			 

			Antes de que te sumerjas en el libro que tienes en las manos, quiero advertirte de que no vas a leer nada que no sepas, así que procura no poner el foco en si ya lo sabes o no, sino más bien en si lo intentas hacer o no, porque eso es lo que marca realmente la diferencia. 

			Es un buen momento para detenernos y volver a reflexionar con calma sobre todas esas cuestiones evidentes y cotidianas que dan sentido a la educación. Es un buen momento para recordar. Como dice el escritor francés André Gide: «Todo lo que necesita decirse ya se ha dicho. Pero, como nadie estaba escuchando, todo tiene que decirse de nuevo». De modo que a lo largo de esta aventura trataré de recopilar todo aquello que, en mi opinión, nunca se nos debe olvidar. Para ello, utilizaré mi propio estilo, empleando diferentes metáforas, símiles, aforismos, analogías, juegos de palabras y algunos versos en vertical que en ningún momento aspiran a ser poesía. ¡Eso son palabras mayores! Mejor dejar la poesía a quien está dotado de la gracia y la sensibilidad necesarias.

			Me gustaría dejarte claro que no he escrito este libro para convencerte de nada, sino solo para contarte todo aquello de lo que estoy plenamente convencido, para compartir contigo mi forma de ver la educación, entendiendo siempre que existen otras formas, tan válidas o mejores que la mía. También porque, de una u otra manera, necesitaba leerlo. He de confesar que empecé a escribir pensando principalmente en que los destinatarios de mis palabras fuesen los padres y los educadores, pero creo que todo lo que aquí hallarás es aplicable a cualquier ámbito de nuestras vidas y a cualquier profesión.

			Suelo definirme como un maestro y un padre con los pies en la tierra y la cabeza en las estrellas. Desde el año 2004 estoy también con los pies en el aula, por lo que todo lo que encontrarás en estas páginas nace de mi experiencia con mis alumnos, con mis hijas, con mis compañeros, con mis familias. Aquí hallarás algunos de mis pocos aciertos y bastantes de mis muchos errores.

			He intentado en todo momento desnudar mi alma para transmitir lo que siento haciendo lo que hago como padre, como docente y como familia de acogida. Desde ahí te voy a hablar, desde ahí surge todo lo que te voy a contar. Solo espero que algo te sirva, que algo te motive, que algo te acompañe cuando lo necesites. Si así es, abrázalo y hazlo tuyo. La educación debe ser como un buen libro que te sacude, que te despierta y que te hace cuestionar el mundo e, incluso, cuestionarte a ti mismo. Ojalá parte de lo que comparto contigo te genere algunas de estas sensaciones.

			 

			 

			Quiero comenzar animándote a realizar tres experimentos sociales muy sencillos para comprender en qué sociedad estamos inmersos, en qué sociedad les ha tocado vivir a nuestros hijos y alumnos.

			Para el primer experimento precisas un teléfono móvil. Hoy en día todos tenemos uno, ¿verdad? Pues bien, cuando dispongas de un rato, cógelo y llama a la persona que más quieres en este mundo. Cuando descuelgue y te conteste, simplemente dile: «Te quiero». ¿Cuál será la respuesta de esa persona? Puede ser un «Y yo a ti», pero es muy probable que sea un «¿Qué te ha pasado?», un «¿Has tenido un accidente?», un «¿Te han echado del trabajo?» o un «¿Qué te ocurre?». 

			¿Qué quiero decir con esto? Pues que dejamos sin decir muchas palabras que nuestros hijos o alumnos, nuestros compañeros, amigos y familiares necesitan oír. 

			El segundo experimento tiene que ver con un semáforo. Esta anécdota me ocurrió con mi hija mayor, Amélie, en nuestra ciudad, León. Seguro que te ha sucedido algo parecido en alguna ocasión. Amélie y yo vamos en coche. Un semáforo se pone en rojo, paro y, en ese momento, ella inicia una conversación conmigo. Me giro para hablar un instante con ella mirándola a los ojos, pero, mientras hablamos, el semáforo se pone en verde y no me percato. Tardo dos o tres segundos en meter la primera marcha y reanudar el viaje. En esos dos o tres segundos recibo más insultos que en toda mi infancia por parte del conductor del coche que está detrás de mí. No entro en más detalles, pero lo peor de todo es que, cuando me adelanta, continúa increpándome y yo me sorprendo a mí mismo pidiéndole perdón. 

			¿Qué quiero decir en esta ocasión? Está claro: hemos normalizado cosas que no son normales, y que sea lo habitual no quiere decir que sea normal, tanto en la vida como en la educación. 

			El tercer y último experimento se sitúa en una estación de metro o de tren. Ante todo, somos seres sociales y nos nutrimos de la relación que establecemos unos con otros. Así que, cuando entres en un vagón de metro o de tren, acércate a alguien a quien no conozcas y dile: «Buenos días». ¿Cuál crees que será su reacción? Pues, con toda probabilidad, si tiene un bolso o una mochila en la mano, lo apretará un poco más fuerte contra el cuerpo. 

			¿Y qué quiero decir ahora? Tendemos a desconfiar de todo y de todos, tanto que acabamos desconfiando de nosotros mismos. Si seremos buenos padres, buenas madres, buenos docentes, buenos hijos, buenos compañeros, buenas directoras, buenos directores... 

			Esta es la sociedad en la que viven nuestros hijos y alumnos, una sociedad que les ha venido dada y que en sus manos está mejorarla. Muchas veces, cuando en las aulas tenemos un alumno desmotivado o con otras dificultades, solemos señalarlo antes de tiempo. Lo señalamos a él, a su familia y a su entorno, sin darnos cuenta de que, cuando señalamos a alguien, siempre siempre siempre tres dedos nos señalan a nosotros. 

			 

			 

			Antes de iniciar el viaje hacia mi manera de comprender y de ver la educación, me gustaría compartir contigo otra anécdota que me ocurrió con mis hijas en la tierra de su madre, la maravillosa Bretaña francesa, que os recomiendo visitar si se os presenta la ocasión. 

			Amélie y Juliette están en la playa mirando un increíble castillo que emerge en medio de una isla. En ese momento, me acerco por detrás y les digo: «Os voy a decir un secreto». Ellas se alegran: «Dinos, papá». Y se lo digo: «Os quiero». Entonces, Amélie se separa un poco y me contesta: «Papá, eso no es un secreto, eso ya lo sabemos, eso ya lo sé». 

			Quizá ese «ya lo sé» sea lo más importante de cualquier infancia, saberse querido, apreciado y valorado; saberse importante, tenido en cuenta y capaz; saberse mirado y escuchado. Tenemos que ser conscientes de que algunos alumnos se están enfrentado a la peor de las guerras, a una infancia sin regazos y sin abrazos, sin juegos en la calle y sin cabañas en los árboles, sin «te quieros» y sin castillos en el aire, a una infancia muy alejada de cualquier infancia soñada. Nosotros podemos convertirnos en bálsamo y en salvación para ellos, debemos convertirnos en su oportunidad de crecimiento, podemos sacarlos, aunque solo sea un momento, de esa injusta guerra. Nosotros no podemos mirar para otro lado.

			 

			 

			Pues dicho esto, empecemos. Creo que en educación y en la vida todo comienza y se extiende gracias a lo que me gusta llamar el Efecto Purpurina o, en Latinoamérica, el Efecto Escarcha o Brillantina. Este efecto desencadena y hace posible muchas cosas, pero sin duda alguna la más importante de ellas es que nos permite educar con las otras TIC (tiempo, interés y cariño). Sin estas TIC nada es posible. 

		

	
		
			El Efecto Purpurina en educación

			 

			 

			La innovación, la actitud, la motivación, la creatividad, los valores, las otras TIC y la buena educación pueden transmitirse de unas personas a otras, de unos centros educativos a otros, de unas familias a otras, como la purpurina. 

			Recuerdo mis clases de plástica en educación primaria. Trabajábamos con purpurina, intentábamos pegarla dentro de determinadas figuritas procurando recogerla en el bote al terminar. ¡No te la podías quitar de encima! Luego tocabas a un compañero y se la llevaba puesta. 

			Pues bien, con la innovación, la actitud, la motivación, la creatividad, los valores, las otras TIC y la buena educación con los que arrancábamos el capítulo pasa como con la purpurina: en cuanto los sacas del bote, ya no hay manera de volver a meterlos. No hay forma de contenerlos, de evitar que se propaguen, de evitar que brillen... ¡Le das un beso o saludas a alguien, y se los lleva puestos de regalo! Todo comienza y se extiende gracias al Efecto Purpurina.

			Todo se inicia abriendo esos botes de purpurina presentes en cualquier centro educativo, presentes en cualquier hogar. ¿Cuáles son los primeros botes de purpurina que debemos abrir?

			Eso es lo que vamos a descubrir en este viaje, en este libro. Te invito a abrir conmigo cinco botes de purpurina que, en muchas ocasiones, tenemos cerrados en nuestros centros educativos, en nuestros hogares e incluso dentro de nosotros mismos. 
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			¿Empezamos? Vamos allá. Abramos el primer bote de purpurina,
 el bote OPTIMISMO.

			 

			Hace algunos años visité por motivos de trabajo la ciudad boliviana de Potosí. Me contaron que sus habitantes tenían fama de ser muy pesimistas, tanto que existía el siguiente dicho: «Cuando un potosino se desmaya, no vuelve en sí, vuelve en no». Lo contrario de lo que debemos hacer cada mañana al despertar para afrontar el día con actitud optimista.

			 

			MIGUEL ÁNGEL SANTOS GUERRA

		

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			El optimismo y el buen humor se contagian, nos animan y nos ayudan a educar y a innovar. Decía Víctor García Hoz: «En cualquier cosa, acontecimiento o relación personal, puede haber algún bien». Al abrir este bote de purpurina estaremos aprendiendo a mirar así. 

			Las personas optimistas vibran, no es necesario empujarlas ni decirles que hagan las cosas. Simplemente las hacen. Como maestro, me refiero al optimismo como actitud, no debemos confundirlo con ese optimismo que nos convierte en payasos de circo, cuyo único y principal objetivo es que los alumnos se diviertan sin más, ya que nuestro principal objetivo es que aprendan y se desarrollen en todos los ámbitos posibles y, si este aprendizaje puede estar acompañado de diversión y de alegría, perfecto, pero no siempre podrá ser así, y está bien saberlo y asumirlo. 

			Somos dueños de nuestra actitud, podemos elegir siempre qué actitud mostrar, y ni el mejor de los ladrones será capaz de arrebatárnosla. Podemos decidir casi siempre con qué actitud nos enfrentamos a cada momento y a cada situación. 

			Cuando somos pesimistas, perdemos capacidad transformadora y capacidad creativa. Por lo tanto, ¿merece la pena serlo? El optimista suele ser una parte de la respuesta o la respuesta en sí. En cambio, el pesimista es casi siempre una parte del problema o el problema en sí. El optimista encuentra, al menos, una solución para cada problema. En cambio, el pesimista ve un problema en cada respuesta y en cada solución. ¡Tú eliges!

			Ya lo dijo Savater: «Los pesimistas pueden ser buenos domadores, pero no buenos maestros».

			¿Cómo empezamos a abrir este bote de purpurina? En los siguientes apartados te propongo varias posibilidades y alternativas para que este bote se mantenga siempre abierto en tu escuela, en tu hogar o donde tú quieras.

			 

			 

			Bufet libre o lentejas, ¿qué prefieres?

			 

			Me gusta imaginarme nuestro sistema educativo y nuestra educación como un bufet libre donde cocinamos para los alumnos lo que cada uno de ellos necesita en cada momento para que ellos se vayan sirviendo, manteniendo siempre una dieta sana, equilibrada y variada. 

			¿Crees que nuestro sistema educativo es un bufet libre? Yo creo que no. ¿Sabes lo que es? Es un plato de lentejas, y ya sabes lo que se dice: «Comida de viejas, si quieres las comes y, si no, las dejas». Yo hago mío el dicho: «Comida de viejas, si quieres las comes y, si no, suspendes». 

			¿Son buenas las lentejas? Claro que sí, pero nadie come cinco veces a la semana lentejas por muy saludables que sean. Por tanto, ¿son buenos y necesarios los libros de texto y los exámenes escritos individuales de toda la vida? No digo, y no lo diré nunca, que el libro de texto o el examen escrito no sean necesarios. Son un gran recurso a nuestro alcance que, a veces, muchas veces, aparte de útiles, son más que necesarios. Sí, son buenos, pero sabiendo que existen además otras formas de enseñar y de evaluar. Como hemos dicho, no es necesario que los cinco días de la semana comamos lentejas, pero que en muchas ocasiones son muy recomendables. Además, hemos de tener en cuenta que las lentejas son un plato que admite más ingredientes, como la cebolla, la zanahoria, la panceta, el chorizo, etc. No descartemos las lentejas en nuestro bufet libre, utilicémoslas con criterio, hagámoslas más sabrosas e incluyámoslas como una receta más en nuestro menú educativo. Ampliaremos de esta manera nuestra concepción de la prueba de evaluación y del método de enseñanza. Podemos enseñar de otras maneras y obtener evidencias de aprendizaje de otras formas. 

			 

			Lo criticable no es el libro, las fichas y el examen  escrito, lo criticable es el uso que se hace,  en algunos casos, de ellos.

			 

			Al mismo tiempo, introduzcamos nuevos platos y nuevos sabores, siempre bien cocinados y siendo conscientes de todo lo que nos pueden aportar sus nutrientes. No se trata de improvisar y cocinar a ciegas, sino de cocinar bien y sabiendo siempre lo que se cocina, es decir, con unos conocimientos teóricos y prácticos adecuados para que los platos que elaboremos no solo sean vistosos o sabrosos, sino para que, sobre todo, sean nutritivos y saludables. Y recuerda que más vale poco para aplicar que mucho para adornar.

			 

			 

			Está claro que los maestros y los padres, de una o de otra manera, somos cocineros que intentamos cocinar para nuestros alumnos e hijos aquello que necesitan comer. Cocinamos emociones, sentimientos y experiencias que les permiten sentir y descubrir para llegar a tener un conocimiento más profundo de sí mismos. También cocinamos contenidos, competencias y aprendizajes para que cada vez sean más autónomos e independientes.

			Por lo tanto, antes de ponernos a cocinar tenemos que conocerlos, comprender sus tiempos, sus inquietudes, sus pasiones, sus miedos, sus habilidades y sus dificultades. No podemos no conocerlos. Algo que debemos recordar en todo momento es que es imperativo conocer a quien hemos de educar. Por ahí  es por donde debemos empezar, por donde ellos estén, por lo que cada uno es, ya que antes de educar a nuestros alumnos e hijos debemos aceptarlos y respetarlos. Luego, nos plantearemos dos preguntas:

			 

			1. ¿Para qué cocinamos?

			2. ¿Cómo cocinamos?

			 

			 

			¿Para qué cocinamos?

			 

			Para dar más valor al ser que al saber en todas las etapas educativas y en todas las etapas de la vida. Si conseguimos que nuestros alumnos e hijos sean, a buen seguro, sabrán. De nada vale saber mucho sin ser nada. Por eso debemos cocinar para que SEAN:

			 

			-   Buenos. Para que nunca les sirva de excusa lo que otros han hecho mal. Para que su sola presencia alegre a los demás y para que no provoquen lágrimas en los ojos de otras personas.

			 

			-   Ellos mismos. Para que no se dejen llevar por modas y para que estén orgullosos de lo que son, de su personalidad, de sus virtudes y de sus defectos. Para que no tengan miedo a ser diferentes.

			 

			-   Felices. Para que vivan los buenos momentos con intensidad y disfrutando. Para que aprendan de los malos momentos. Para que nadie les impida hacer aquello que los hace dichosos.

			 

			-   Optimistas y soñadores. Para que vean el mundo como un lugar con infinidad de oportunidades. Para que sepan que con esfuerzo e ilusión podrán conseguir muchas cosas.

			 

			-   Creativos. Para que aprendan a solucionar problemas o llegar a la meta siguiendo diferentes caminos. Para que ellos elijan esos caminos, atreviéndose a decidir, sin temor a equivocarse. 

			 

			-   Buenos amantes. Para que amen a su familia, sus amigos, su ciudad, su pueblo, su colegio, la vida, lo que hagan y, sobre todo, para que se amen a sí mismos. Para que descubran que no hay cosa más bella que amar y ser amado.

			 

			-   Bondadosos. Para que aprendan a regalar gestos, miradas, sonrisas, caricias, abrazos...

			 

			-   Valientes. Para que se atrevan a perderse. Para que abran su mente, sus brazos y su corazón a nuevas cosas y a nueva gente.

			 

			-   Sinceros. Para que se den cuenta de que solo la verdad los ayudará a crecer y a enfrentarse a la realidad.

			 

			-   Luchadores. Para que lo intenten hasta el final. Para que pongan todo de su parte, haciéndose fuertes ante las adversidades. Para que persigan siempre sus sueños. Never give up!

			 

			-   Generosos. Para que regalen bonitas palabras. Para que compartan ideas, sonrían, acompañen y escuchen a quien lo esté pasando mal.

			 

			-   Curiosos. Para que estén atentos y disfruten de la vida sabiendo que cada día es único e irrepetible; para que sepan que el conocimiento es un gran tesoro que los hará capaces y libres.

			 

			-   Buenos amigos. Para que puedan interpretar miradas, entender los silencios, perdonar los errores, guardar secretos, prever caídas, secar lágrimas. Para que cuiden sus relaciones sociales. Para que se olviden del teléfono móvil cuando estén con un amigo y para que escuchen de verdad, mirando a los ojos y disfrutando del momento presente.

			 

			-   Originales. Para que busquen otras alternativas. Para que confíen en sus ideas e intenten hacerlas realidad.

			 

			-   Educados. Para que nunca se olviden de decir «buenos días», «por favor», «gracias», «¿cómo estás?», «me alegro de verte», «de nada», «perdón», «hasta luego»... Sea en el idioma que sea.

			 

			-   Fuertes. Para que «no lloren por sapos que se creen príncipes». Para que afronten los malos momentos recordando los buenos y dando tiempo al tiempo.

			 

			-   Activos. Para que descubran sus talentos y habilidades. Para que se muevan y piensen con el corazón. Para que sepan que ellos cuentan con el mayor de los superpoderes a los que un adulto puede aspirar: Ojos de Niño. Para que siempre tengan presente que los sueños se pueden soñar en la cama, pero que se cumplen levantándose de ella.

			 

			 

			Y entonces... ¿cómo cocinamos para conseguir que SEAN?

			 

			-   Aprendiendo a no ser un elemento de presión en el aula y en el hogar.

			-   No generando urgencias.

			-   Huyendo de los castigos.

			-   Cuidando nuestro tono de voz y la manera de dirigirnos a ellos.

			-   Olvidándonos de hacer discursos vacuos.

			-   Procurando desarrollar en ellos capacidades diversas.

			-   Haciendo más rica nuestra oferta de experiencias educativas sin llegar a sobrecargar sus agendas.

			-   Disminuyendo el número de ejercicios y de actividades repetitivas y aumentando el número de experiencias y vivencias. Aplicando cada vez menos el ABF (aprendizaje basado en fichas). En educación hay pocas cosas tan eficaces como adaptar el currículo a la vida de nuestros alumnos, a sus intereses, a sus preocupaciones, a sus inquietudes y a sus necesidades. Además, ¿qué me asegura más el aprendizaje de, por ejemplo, el sistema monetario? ¿Hacer que mis alumnos realicen treinta ejercicios repetitivos y descontextualizados de un libro de texto o preparar un mercadillo donde venden, compran y se dan las vueltas para adquirir manualidades o dibujos que ellos mismos han creado? ¿Y cómo aprenderán más cosas sobre el otoño mis alumnos de educación infantil? ¿Haciendo diez fichas sobre la estación en las que pintan hojas, colorean caracoles, etc., o saliendo al patio o al parque a empaparse del otoño?

			-   Sabiendo que cada persona es única y actuando en consecuencia.

			-   Teniendo claro que los ladrones de infancia (los deberes) no tendrían por qué ser siempre necesarios y darse siempre en el mismo formato.

			-   Escuchando y valorando sus opiniones.

			-   Teniendo en cuenta el papel fundamental del movimiento y del cuerpo en el aprendizaje.

			-   Sabiendo que no es necesario decir veinte veces al día «¡chisss!» para seguir siendo docentes o padres.

			-   Sembrando alegría con una cara alegre. Sembrando confianza confiando.

			-   Practicando la mayor innovación atemporal que siempre ha existido: querer al alumno o a los hijos. Un alumno o un hijo no aprende o no aprende todo lo que podría aprender de una persona de la que sabe que no lo quiere, que no lo aprecia; de una persona a la que observa desde la lejanía que aquella ha impuesto con una barrera invisible de frialdad. Aprenden de verdad cuando se sienten queridos.

			-   Buscando más cualidades y menos defectos. Buscando más soluciones y menos problemas.

			-   Siendo. El área de la que más van a aprender no es de la de lengua, matemáticas, sociales o inglés, sino de aquella que se llama ejemplo. En muchas ocasiones, nuestros alumnos e hijos no suelen hacer lo que les decimos, pero en muchos momentos sí suelen hacer lo que hacemos. Enseñamos más con una vez que hagamos que con veinte que digamos. El ejemplo enseña y educa; el ejemplo es una gran fuente de aprendizaje, tanto el bueno como el malo, así que... ¡ojo!

			 

			Simplemente, se trata de intentar ser el mejor cocinero que podamos, el mejor maestro, padre o madre para acompañarlos, para que se conviertan en la mejor persona que cada uno pueda llegar a ser. O como diría el gran Senador Pallero: «La educación es hacer de Pepito el mejor Pepito que Pepito pueda ser». Este aspecto es muy importante, porque un buen docente o un buen padre es capaz de hacer buena una mala pedagogía, y un mal maestro o un mal padre puede hacer mala una buena pedagogía. Según un pedagogo italiano: «Para enseñar latín a John, más importante que saber mucho latín es conocer mucho a John».

			 

			 

			Otro aspecto que hay que tener en cuenta es que si somos cocineros enseñaremos a nuestros alumnos e hijos a cocinar, no a memorizar recetas, que es muy sencillo. Quizá mis alumnos conozcan los ingredientes y los pasos para hacer una tortilla, ¡muy bien! Lo tendré en cuenta. Pero esto no será lo que más valore, ya que lo que me interesa es que sepan hacer una tortilla. ¡Pongamos a nuestros alumnos a cocinar! Es ahí donde tiene lugar el verdadero aprendizaje, aquel que emociona, que engancha, que deja huella y que perdura en el tiempo. Ese debería ser el examen o la prueba de evaluación, hacer una tortilla, no regurgitar simplemente en un papel los ingredientes y los pasos para hacerla.

			 

			
			Cocinemos para dotar a nuestros alumnos de confianza en sus capacidades y en sus posibilidades. No hay nada peor que la pérdida de confianza en uno mismo. 

			 

			Cocinemos juntos, aprendiendo unos de otros, investigando en equipo, confiando y animándolos.

			 

			Cocinemos de manera creativa para acabar con el espacio tradicional del aula; con los horarios específicos y encorsetados; con la metodología asociada al libro de texto como única fuente de aprendizaje, y con la interacción del grupo clase con un solo docente.

			 

			Cocinemos a su lado permitiéndoles hablar, hacer y equivocarse, porque es así como aprendemos.

			 

			Cocinemos sueños y soñemos el mismo sueño: 

			 

			Que nuestros alumnos SE(P)AN.

			

			 

			 

			Hay vida más allá del ABF (aprendizaje basado en fichas) y del CAS (culo atornillado a la silla)

			 

			Ya sabes que, como acabo de decir, me gusta imaginarme nuestro sistema educativo y cualquier otro sistema educativo como un bufet libre donde cocinamos para nuestro alumnado lo que necesita en cada momento. También sabes que es complicado de llevar a cabo, y no porque los docentes lo hagamos mal, sino porque se suman muchos factores que lo impiden, entre ellos:

			 

			-   La inadecuada ratio.

			-   La inapropiada inversión. 

			-   La inaudita falta de docentes.

			-   Las insuficientes infraestructuras.

			-   El invisible e insignificante apoyo de la administración.

			 

			Con estos mimbres es difícil fabricar el cesto que nos proponen ley tras ley educativa, el cesto de la personalización y de la individualización de la enseñanza y del aprendizaje. Si algo está claro, es que el papel todo lo soporta, y más, por lo visto, el papel en el que se escriben las leyes educativas.

			Debido a todo ello y a otros factores, este bufet libre se me antoja, curso tras curso, complicado. Es posible, como ya he comentado, reducir el número de actividades y de ejercicios repetitivos de los libros de texto y aumentar el número de experiencias y vivencias. Es posible tener en cuenta el papel fundamental del cuerpo y del movimiento en el aprendizaje. Es posible hacer todo esto sin irse a los extremos, sin polarizar y sin contraponer cuestiones que no se pueden contraponer. Hablo de cuestiones como las siguientes:

			 

			-   Una buena clase magistral puede ser maravillosa, despertar la curiosidad de nuestros alumnos y generar grandes aprendizajes. No alcanzo a comprender el descrédito al que está siendo sometida últimamente.

			 

			-   La memoria constituye el componente esencial del conocimiento, y de ella dependen muchas aspectos, como nuestros automatismos, nuestros recuerdos, nuestra conciencia. La memoria nos ayuda a reflexionar, a deducir y a argumentar. La memoria nos permite llegar a conclusiones justas gracias a los datos que conocemos. La memoria siempre será un músculo que, de una o de otra manera, en la escuela y en el hogar, se debe ejercitar, un músculo que no podemos desprestigiar y desaprovechar.

			 

			-   El conocimiento siempre será un gran tesoro que debemos preservar, cuidar y compartir. Está claro que las competencias son muy importantes y vitales, pero está igual de claro que sin conocimientos no hay competencias. Aquel que afirma que el conocimiento está en internet se olvida de la gran diferencia entre conocimiento e información. Del mismo modo olvida que en internet podemos llegar a hallar más cantidad de desinformación que de información. Es imposible aprender a aprender si no se afianzan conocimientos sólidos que nos permitan ir adquiriendo otros nuevos.

			 

			-   Los deberes: si los alumnos y los docentes estamos al cien por cien en el aula, considero que no son necesarios, pero esto no quiere decir que siempre tenga que ser así. A mí me gusta ver cómo trabajan y lo que son capaces de hacer por ellos mismos en el aula para poder valorarlos de manera justa y precisa, para poder guiarlos y ayudarlos para que aprendan. A veces, estos deberes serán necesarios, no lo dudo, pero es importante variar su formato para que no se conviertan en más de lo mismo.

			 

			Si algo resulta obvio es que nuestros alumnos son diversos. Si algo resulta más obvio todavía es que, por ello, deben poder aprender de maneras diversas. No existen dos alumnos o dos hijos iguales, por este motivo debemos aprender a amar la torcedura de la vid y a saber que el alumno soñado es el que viene, con lo que venga y cuando venga.

			Bajo mi punto de vista, es muy importante realizar algunos cambios, cambios bien pensados y ajustados. ¿Qué tal si empezamos por la evaluación? En muchas ocasiones, entendemos la evaluación como una herramienta de poder y de justificación a nuestra disposición, sin darnos cuenta de que, en realidad, es una herramienta de aprendizaje, de evolución y de transformación a su disposición. Y, en este caso, está claro que el adjetivo posesivo «su» se refiere a nuestros alumnos. ¡Son sesiones de evaluación, no de devaluación! Evaluar es sinónimo de aprender; evaluar es evolución; evaluar nunca puede ser despreciar, menospreciar, ni hacer de menos. La evaluación es una de las maneras más apropiadas de acompañar a nuestros alumnos en su crecimiento académico y personal. Si la evaluación no se modifica, no cambia nada.

			Si quieres que tu alumno o tu hijo progrese y aprenda, no lo rebajes al espectáculo de sus debilidades y de sus fracasos, aliéntalo a ser mejor partiendo siempre de sus posibilidades, aunque estas sean modestas. Por ahí debemos empezar si queremos cambiar la evaluación, si, en definitiva, queremos mejorar la educación.

			 

			 

			Siempre hay flores para aquellos que quieren verlas

			 

			Esta frase del gran pintor francés Henri Matisse es una invitación al optimismo: 

			 

			Siempre hay flores para aquellos que quieran verlas.

			 

			Es importante que los docentes y los padres nos convirtamos en jardineros optimistas capaces de ver esas flores y cuidarlas.

			Debemos tener muy presente que nuestra actitud causa un gran efecto en nuestra vida personal y en la vida de nuestros alumnos e hijos. Sé que en cada centro educativo existen y existirán siempre problemas y dificultades. Pero también sé que ante la adversidad tenemos la opción de relativizar y afrontar la situación con optimismo, ya que de esta manera podremos descubrir los rasgos más positivos de las personas y de las circunstancias.

			No es nada fácil afrontar de esta manera las adversidades. Solemos anticipar o profetizar situaciones que con gran probabilidad nunca van a pasar. Vemos problemas en las oportunidades y no oportunidades en los problemas (que también las hay). Nos quejamos del viento no esperado, en vez de ajustar las velas y navegar hacia otras tierras. Nos dejamos enjaular con los problemas y con las críticas de los demás, con lo que nuestros problemas aumentan y nosotros nos damos a la crítica destructiva, al chismorreo fácil y a la rumiación tóxica. 
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